
LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
CICLO C 
  
  
Evangelio 

Mientras los bendecía, iba subiendo al cielo. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.        24,  46-53 

       En aquel tiempo, Jesús se apareció a sus discípulos y les dijo: “Está 
escrito que el Mesías tenía que padecer y había de resucitar de entre los 
muertos al tercer día, y que en su nombre se había de predicar a todas las 
naciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad de volverse a Dios para 
el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de esto. Ahora yo los voy a 
enviar al que mi Padre les prometió. Permanezcan, pues, en la ciudad, 
hasta que reciban la fuerza de lo alto”. 
        Después salió con ellos fuera de la ciudad, hacia un lugar cercano a Betania; 

levantando las manos, los bendijo, y mientras los bendecía, se fue apartando de 

ellos y elevándose al cielo. Ellos, después de adorarlo, regresaron a Jerusalén, 

llenos de gozo, y permanecían constantemente en el templo, alabando a Dios. 

Palabra del Señor 

  

REFLEXIÓN 

EL TEXTO 

      La ascensión es una experiencia de los discípulos de Jesús. Una experiencia de 

la glorificación de Jesús y del envío recibido para ser testigos de todo lo que habían 

vivido con él. La ascensión es el culmen de la vida de Cristo entre nosotros; Jesús 

ya vivió y nos dio testimonio del Padre, ya murió y resucitó consiguiéndonos la 

salvación, ahora regresa al Padre, de donde ha venido para glorificar al Padre y ser 

glorificado por Él. Esto marca el comienzo de la Iglesia, como primera comunidad 

de discípulos de Jesús, sus seguidores están llamados a dar testimonio de Él, pero 

para eso Jesús les pide que esperen el cumplimiento de su promesa, es decir, que 

esperen el envío del Espíritu Santo. 

  

      De esta manera, nuestra fe en la ascensión no exige creer que Jesús se elevó 

físicamente hacia el cielo (la realidad o el simbolismo de este hecho no es lo 

importante), más bien la fe en la ascensión exige creer que Jesús, que vivió, murió 

y resucitó, ha regresado a su Padre y como Hijo intercede por todos nosotros para 

que demos testimonio de Él.  



ACTUALIDAD 

      ¿Cómo vivir hoy este misterio de la ascensión? Creo que la ascensión nos 

marca el final de una búsqueda. ¿A quien voy buscando yo en vida? Jesús buscó a 

su Padre y al final se encontró con Él. ¿Con quien nos encontraremos nosotros al 

final de nuestro caminar? Con el dinero, con la pereza, con la indiferencia, con un 

Dios que sirve sólo para sacarme de los problemas, con una vida de placeres 

infinitos, con mi soberbia. Todos estamos llamados a llegar a Dios, nuestro Padre, 

pero para ello Jesús nos marcó un camino: “ser testigos de su Evangelio”. Si lo 

hacemos, entonces nos encontraremos con nuestro Padre, con el mismo Padre con 

quien Cristo se encontró. 

Sin embargo, no podemos olvidar que para lograr esto debemos recibir el Espíritu 

Santo. Por eso Jesús les pedirá que esperen recibirlo antes de hacer cualquier cosa. 

Porque Jesús sabe que sin la presencia del Espíritu, que es el Amor, nadie podrá 

acercarse al Padre ni cumplir su misión de hijo.  

PROPÓSITO 

      Esta semana, vivamos como hijos de nuestro verdadero Padre, siguiendo el 

camino de Cristo, camino de oración, de verdad, de caridad, perdón y solidaridad. 

¿qué puedes hacer esta semana para saberte en el camino de Cristo? 

 
 
Por tu pueblo, 
Para tu gloria, 
Siempre tuyo Señor. 
 
Héctor M. Pérez V., Pbro 
 


